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E ·Le 1\lbn ni se puhlica Jos dia. 1 , 8 , 16 y 21, de cada Jn e .-El iire ío de suscri cion es por un n1es 6 .rs., lre~ 16 J seis 30 tant o en Tole<l o co1no fuera, 
rcnii lícndo u in1porte en sellos de franqu eo ó libranza. de fncil cobro á D. Juan Bueno , calle.de Ilel en , num . 19. . 

t o s() ii res uscrito re que gusten rcn1itir trabajos para. su ins ercion , pueden hacerlo, s1en1pre que estén firn1arlos ~ y no sean a~enos al OhJeto de esta 
publir~icion , dirigiénd o e •t la redaccion , ca.ll e de Be!cn , nún1 . 19. 

Seccio11 eientifiea. 

LOS TRES I-IER~iANOS. 
11. 

uantlo la l1istoria , fue11le ct1yos in aria ntia les 
11uros y tras11are11tes ofl'ecet1 al que quiere beber 
en ellos t111 agt1a cristalina; dot1de se 1·efl(ja11 las 
accion e. buenas ó 1nalas de los pcrso11ajes (¡ue 
descril)e, está escrita con i111parcialiclad, l)Or u11a 
perso11a que sin óclio co11 11ir1gu110 ele los partidos 
bel ijera 11 tes , re la ta solamente la es trie la verdad, 
el ser ele las cosas , y la exactilu(l de los 11echos, 
ento11ccs la historia está et1 su vercladero 1 ugar, 
es lo l¡ue sie11111re ·rué, lo que sie111 pre será. La 
cspresion fiel y veríJica de sucesos pasados que 
instru~·an á las ge11 erac~io11es ,·e11ideras, inarcan­
tlo los escollos que clcbe11 e\·ita1,, señalando la 
verdadera se11da que deben proseguir : 1nas que 
por e u al q t 1ie1~ 111 o ti". o 1 a historia deje de ser t1n a 
])intura fiel , el retrato fidec1igno de un reinado, 
ele una nacion e11tera; que se escriba esa historia 
])Or hon1bres qt1e guarua11do e11 su corazon los 
ódios e11conados de u11 partido, c1t1e l1aya J)arcia-
1i4 d , en una J)alalJra, y e11lonces, el munclo ve­
nidero 110 acierta a descif1·ar lo c1ue e11 aquel rei-
11,ado ). en aquella 11acio11 st1ccdió: u11os se deja11 
arrastl'ar por la OJ)ÍL1ion del 11istoriador , á t]liíen 

concept1íar1 ho1nbre in1parcial y (]esinteresa(lo, 
y at1111enta11, y añaden, y 111ulliplica11 los hor-
1·ores do11de vc11 l1oero11 es: co11vierte11 en torren­
tes de sa11grc vr~ti(la por el tira110 )'déspota 1110-
11arca , lo que solo ,·ieron J)equeños arro)·ue1os, 
v cada ,·ez crece i11as la co11f usio11 , es 1nas intrin-.., 

callo el laberi11to y n1as dificil la salida. Y el 
i1er·sonaje, qt1e, un 11istoriau<Jr enernigo y del 
})a11do co11trario, nos presenta justiciero 11asta 
ra)·ar e11 lo c1·uel, e11 el trascurso de los siglos 
a1)arece a11te i1uestra i111:-1jin~lcio11, 1nerced á las 
cx~1jerncio11es i1111)re1neditaclas, )'?enco110.s satisfe-
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ch os, con10 un n1ónstruo horrible , teñido en 
sano·re ele piés á cabeza , goza11do solo co111a mag-

~ e 

nífica vista de cadáveres hacinados , 1nuertos ¡1or 
él , y otras lindezas por el e~tilo . Esto respecto ~\ 
Jos detractores . Entrernos ahora e11 los que le cle­
fienden co11tra todo ,,iento y 111area , en los que cer-
1·ar1do los ojos á la razo11 , y los oidos á las voces 
de la ,~erdad, bace11 de él t111 ser justo, im¡)ecable , 
varo11 recto , probo y cristia110 , y i10 ' 1a11 rr1a s 
allá , l1asta la cano11izacion , porq Lle no encue11-
tran 11i11gu11 santo por aquellos tic1111)os de st1 

i101nbre, que á n<J ser así, 110 pararian sus ala -· 
banzas hasta colocarle en la tna11sion celestiéi 1. 
E11 esta diverjencia de pareceres , ta11 i11sultado 
fJOr unos, ta11 aplaudido por otros , llega á los 
siglos ' 1e11ideros , co11verti<lo s~ carácter y sus 
hechos , en un verdader0 gerogl1fico , q11e cuesta 
110 pocos suclores descifrar, cua11clo esto ¡)uede 

• co11segu1rse. 
Ta 1 es lo que ha st1cedi(Io co11 D. Pedro. 
En Jucl1a abitrla con la 11ob1eza de Castilla 

tlesde el 111omento de pisar el trono real , sin 
()escanso un solo it1sta11t·e- ,·pero sin rendirse á 1~1 

fatiga , st1cu1nbien(lo e11 la lucha, y· deja11do po:1 

sl1cesor á su asesi110, 110 ha llcg(t<l<) l1asta 11osotrl>S 
11i un manuscrito, ni t111a 11istori~1, ni u11a.cró11ica , 
que pueda llenar . nuestros deseos; pues b11en 
cu i(lado tend ria ct1a lquier pruden Le escri l.or , de 
i10 l)lJblicar st1s ver{la(leros 11echos, b::1jo el rei11a _ 
do del bastar(lo fratri cicla, ó dura11te el gol)ier110 
de sus 11 i ·os y 11 i e tos. 

Solo una cró11ica conte1nporánca l1a llegaclo á 
nuestros dias; está escrita por un caballero, par­
tid~1rio prirnero del rey D. Pedro, y que cles1)ues 
sir\1ió no solo á D. Enri(1ue, sino á su 11ijo Don 
Ju a 11 1 , ·~¡ á D . En ri r¡ u e 11 l , el do 1 i en te ; e tl )i as 
cró11icas tan1l)ien l1a lega(Io a la posteridad: este 
cronista es D. Pedro Lopez de .t:\yala. 

I1nparcial y de recto juicio algunas veces, en 
otras se1néjase á una 11ube que cubriendo por 1ni­
tad al sol, j)Or u11 lacJo llena los ca1n1Jos de des­
tructor gra11 izo, ~r por el otro ,·ierte copiosos rau-
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